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LAS CORRIENTES DE AIRE.—Aludo 

á eso que se llainu vulgarmente ai-
^e^ colados. La cienctaíapenao íesUa 

importancia y sin embargo son el 
principio da la mayor parte de las 
enfermedades. 

—¿Que es pues una corriente de 
aire ó un o^re colado? 

-Fueses un jarro de agua, un 
baño de impresión, que atacando 
por sorpresa uua parte dul cuerpo 
üesGubieita, le arrebata el calórico, 
reiegáiidolo al interior y produce flu-
xiones que invaden unas veces el te 
jido nervioso y otras los vasos san-
guineoB. El frió súbito que nos sor­
prende, interrumpiendo el Calor ne 
cfsario irrita la t'pid#mis y ta cen-
trae dolorosamente. Esta irrit »ciOn 
cutánea aféela al sistemíi nervioso é 
interrampe l'atránspíráciotí insensi; 
ble'que exige una compensación de 
la parte del órgano afeíCtado. 

Corno ía cabez i es casi siempre lî  
que se halla espuesta a ios choques 
de la importuna corriente^ se; con­
vierte en el centro de los estados 
nerviosos ó reumáticos que se ma­
nifiestan en ti globo del ojo, en el' 
cuello, en l«s megilla» ó pómulos, 
en la nariz ó en los oídos y engen 
dran las oftalmías, las neuralgias de 
todaS:clases, loi dolores d« muelas, 
las corizas ó resfriados de oabezi», 
etc. 

Lo mismo sucedo cuando reciben 
el choqu« por aspiración los bron­
quios,'los pulmones; y cuando el en­
friamiento |)rocede de los pies. 

Los resfriados, esos indiscretos y 
tenaces perseguidores do la hum-tni-
dad, que abren h puerta, si no se 
les hecha pronto de la casa, á las en­
fermedades más graves, son la pri -
mera consecuencia de los aires co­
lados. ' 

Un cambio de temperatura, salir 
de un cuíirto templado á un pasillo 
de un café ó du un le itio á la calle, 
abrir una ventana, alijerarsede ro­
pa, pasar del sol á la sombra; el 
más insignificante descuido basta 
para que el picaro aire que acecha, 
se cuele y ejerza su malóficainfluen­
cia. -

Y vayan ustedes á librarse de él... 
¡Imposiblel El aire no tiene más 
que hacer que abrirss paso, mien­
tras que nosotros, miseros mortales, 
estamos llenos de ocupaciones y 
preocupaciones. 

Por otra parte, aun suponiendo 
un cuidado, un esmero asiduo en 
Una persona.... ¿';ómo puedn librar­
se de la i»iiprudencia de un criado 
que abre un balcón de pronto? Usa 
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gorra en casa, y llega una visita 
¿puede dejar de descubrirse? Des­
pide á la visita ¿no ha de acompa­
ñarla hasta la puerta, y allí aguar­
dar hasta que haya bajado dos ó 
tres tramos de la escalera? 

En la impasibilidad de vencer á 
esos enemigos misteriosos y taima­
dos, que no se ven ni St3 sienten has­
ta que nos han convertido en sus 
víctimas, hay que tomar precaucio­
nes. La mejor, es la de coniiaturali-
zarse con el friu: los ingleses, sobre 
todo en las clases acomodadas, lo 
primero que hacen al saltar de la 
cima es lomar un baño de impre­
sión. Abrigarse poco pur costumbre, 
tener siempre descubierta la cabeza, 
prescindir del fuego en las habita 
clones, el no poder utilizar l<>s calo-
riferos en toda la cas i, son otras 
tantas precauciones útiles. Coavie 
n» además al pasar del calor al frió 
cubcirsie lacabsz.n, taparse la boca, 
y adema* de todo esto comer bien y 
digerir mejor. 

No se evitarán sin embargo los 
efectos de los ains colados, pero ha­
llará» un enemigo fuerte, y como lo 
que les gusta es luchar coa enemi­
gos débiles, acabarán por dejar al 
previsor parai ir •tí busca de Ips des -
cuidados. ' 

Nphií^y qutííílvidar l^fraa» ^1*' P< '̂; 
bre del cuento: 

—Mi cuerfK» .esiícaral . • 
CoNi«coR*cioiífis F£MB;NINAS. El 

lunes por la-tarde se celebró en Pa-
[aciA laiCtíremonia 4e la imposición 
de la banda d? María-Luisa á I ****̂ -
ñoras del Embftjíídor de Francia, 
Marquesa de Ayerbea, y Condesa da 
las Almonas. Esta condecorapionfué 
fundada por la reina del mismo 
nombre esposa de CarlosIV, en 1792. 

Cou'motivo da la enunciada cere­
monia paréoeine curioso indica" lis 
órdenes que exist-ju en diversos paí­
ses para honrar ul bjllo sexo. En 
Portugal hay la de Santa Isabel, fun­
dada por D. Juan, ptíncip) regento, 
en 1801; en Alemania la orlen Luisa, 
y la Cruz del Mérito creada por el 
actual emperador en 1871; en Aus­
tria la cruz estrellada, debida á Eleo­
nora, viuda del urnparador Fer­
nando 11; Baviera poseí cuatro: la de 
Santa Isabel, creada en 1766, por la 
gran Electora ísab«l;ia de Sania Te­
resa en 1827, por la R^Ánx Teresa; la 
de Sania Ana del Convento de Da­
mas de Munich y 11 deSauía Ana del 
con Vento do damas de Wurtzburgo. El 
MeckIenburgOjtiona laórden delaCo-
rona délos Wendes, ere ida hacatreca 
años;RusialadtíSaníaCaíaZma, fun­
dada por Pedro el Glr inde; Sajonia la 
de Sidonia; Wurtemberg la de Oigan, 
Por último Persia posee desde hace 
cuatro años una condecoración para 
el bello sexo, de las más vistosas. 

E'i,España casi todas las mugeres 
llevan una muy bonita en los ojos; 
lade los Dos soles. 

~ ARCHIVOS MICROSCÓPICOS. Se estu­
dia en París el medio de cons'rvar 
los archivosd)] regiUro civil en poco 
espacio y de tal manera que en caso 
de incendio.pmeda ün solo hombre 
cargar si es necesario con millones 

; de partidas. 
, —¿Y como, puede realizarse eso? 
preguntarán los que saben cuanto 

.Jterreno ocupan los libros del Regis­
tro en la aldea más pequen i. 

—Muy fá'úlmente; con el auxilio 
de la fotografía. Rjoordatido los fran­
ceses que durante el sitio de Paris 
llegiban á la capital despachos mi­
croscópicos, fotograíiados sobre pe­
lículas qae se p -gabán á la pluma 
del ala de una p iloma mensagera y 
que con cristales de aumento podían 

, leerse como si hubieran sido escritos 
ó impresos en grandes pliegos de 
papel, han pensad') que por este 
procedimiento puide reducirse una 
h.oja en folio al timtñ» de un cen-

: tí metro, ó sea condensar en un» ho 
ja ó cara de pliega 2500 ó 3000 par -
tidas. Una resma, que solo pesa 6 ó 
7 kilos puede contener la fó de vida 
de 6 millones de habitantes. Además 
ocupa poco espacio, y conservando 
cada localiíí-id ó juzgado su registro 
ordinario, pueden las copias foto i 
grafio lis de todos reunirse eni h ca­
pital. 

La idea es ingeniosa, práctica y 
no rnuy cara; también está llamada 
á evitar aigdnos ínctít).díos y no po 
eos eiiscainoteos. 

PiBLBS DÉ PESCADO. Si se genera­
liza el USO de ciertas piales que sa 
empiezan á aprovechar, podrán las 
damas decir a los galanes sin exa­
geración aquello de: 

¡Ya está V. buen pez! 
Ea efecto las pieles de los pescados 

se curten y se utilizan on Suecía, 
Dinamarca, Inglaterra y en otros 
países, aplicándolas á diversos usos 
y particularinenle á la fabricación 
de guantes. 

Esto me recuerda el escaparate de 
la Exposición de Filadelfia, en el que 
hibia calzado hecho con toda cla­
se de pieles, incluso la humana. Un 
par de botas ostentaba esta insorip-
cíon; Homo sapiens. 

Loque no decíaos si la piel de 
aquellas botas e n dj un blanco ó un 
negro. La del ultimo dabia ser más 
económio'a, por exijír mnios prepa­
ración. 

DANÍEL GARCÍA. 

Miscelánea. 

Contagio de la tisis.—El célebre 
facultativo francés, doctor Bertrand, 
«n un estudio sobre la tisis, publi­
cado en un periódico científico, rec­
tifica laidea equivocada, y muy ge­
neral por cierto, de que la tisis es 
contagiosa 

Hé aquí cómo explica el doctor 
Berlranl la causa de ese error: 

«Además de hereditaria, la tisis es 
inoculable y la manera facilisioia 
como esta inoculación se verifica ha 
sido causa, sin duda^de qua.muohWt 
observadores adn^itauj'au(í ho^y*iUi 
propagación de. eatatteri:íit>l?eifl|eifr'. 
raedad por el contagio. Mis obserra^; 
clones personalesm^ autorizaiiíáíae* 
gar en absoluto toda pí^sibilidiid de 
trasmitirse por meiijo del sin*{íil0, 
contacto ó de la traspirájcioa ftOQ-
turna. 

Lo que sucede es ,qu9 la loateri^ 
tuberculosa expectorada por los qa-, 
fermos al principio de la enferiOif-: 
dad no es muy aUundante^se seĉ fti 
y S9 divide en pequeñas paptl^l|a?i 
que al barrer las habitacio^a? dpnri 
de habitan los enfermos se n êzqlfUit 
al aire respirable, con el cual pene­
tran en las vías aéreas donde {̂ ¡̂dê  
positan y se inoculan* 

Esta inoculación es.eyideat|9>fí|t^( 
se han hecho experiencias' qu4, 1« 
demuestran. 

Con una letnceti^sie ha, inpc^la^ 
materia tuberoilosa á varios 99A^-. 

jos. . ; . 
La pequeñík Qisura «e; x^Aatrisaf^ j 

ense^ida y alguoras seiPHnf|$ 4di' 
pues de la operación, ^sos coa^osi 
sometidos 4 uoa anopsia,. ti^oim > 
tubirculos, no solo en la' paríSfiíío-. 
culada, sino hasta en los.piíJingHB?Sf •• 
los hermanos de esosi mi$iDC^09 coqpĉ  
jos, que no hahian sido inpcjal^d^s 
no tenian tubér/culos de^ÍQgimgé? 
ñero.» 

NOTíCIASaENERAíJS; 

Roma, 4. 
El periódico el c Avéüire,» 'Ue Ita^ 

lia, dice hoy que el Sr. Boneflie'; mi­
nistro de la Guerra, ha presetttadb 
la dimisión da su cargo á conse­
cuencia de la conducta obseírvad» 
por alguno» generales, que á lá ít'éíi' 
son senadores, al discutirse ett ta 
alta Cámara el proyecto de ley su­
primiendo el impuesto de la tód* 
lleuda. 

. Paris, 4. 
En la líttéíi f^reía d» 'V»rs4llesfá 

la margen derecha, junto á la esta­
ción de Asnieres, ha oéarrido h^yp 
un descarrilamiento, á conseíéííiMncíSi 
del cuil han quedado muertas«iete '• 
personas y heridas veinte. 

Londres 4. 
El «Daily Telegraphi» dice con re-

feroncia á noticias que ha'recíbi*» 
del interior de Rusia, q.ue cada- di*-
es mas critica la situación de aquel 
imperio,existiendo hechos que prue­
ban que un gran número de óñéiil-
les superiores del ejército, no sola­
mente simpatizan con los reyolucio-
n a ri^s si nO que esta» dís^estos á 
hacer causa común con ellos. 


